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EN rRANCIA Y EN ESPAÑA 

Parasitismo burocrático 
En Francia, como en España, y es po­

sible que en los más países constituciona­
les, cada vez que con propósitos reformado­
res se estudia un poco detenidamente los 
presupuestos del Estado, ubérrima lista ci. 
.vil de las clases medias, se advierte la exis­
tencia de un -parasitismo burocrático, de 
"difícil, de casi imposible extirpación. Los 
derechos adquiridos, el espíritu de cuerpo, 
la tradición convertida en rutina, el temor 
en los reformadores de dar entrada al abu-
60 al simplificar los trámites, la necesidad 
de mantener en los escalafones á quienes i 
ya hallaron hueco sustentador en ellos, la^ 
natural inclinación en los parlamentario A 
de dejar plazas disponibles al favor poli ii-
co, el asedio de los solicitantes y preten­
dientes y, sobre todo, la falta de una opi­
nión pública bien enterada que impui i e ra 
con mandato imperativo un verdadei-o or­
den económico en la administración,del Es­
tado, son causas de que el parasiti3;Aio sub. 
Gista, igual exactainente igual qu^ existió 
en las antiguas covachuelas de nuestro ré­
gimen absoluto. 

Al cabo, España no es en esto la nación 
«las pecadora. Autoridad tan indiscutible 
como la de Paul Leroy-Beaulieu, puede ve­
nir á decimos que la administración fran­
cesa es una de las más torpes y opresoras 
que existen en el mundo, abrumada ella 
misma por una estupenda acumulación de 
Tuedas, personal, trámites y formalidades. 
Sin embargo, en Francia como en España, 
no hay suceso más lógico. Contra los abu­
sos que en la administrüción publica exis­
tían en el régimen absoluto, cuando las 
naciones tenían, en lugar de presupuestos, 
la voluntad del rey, por todo orden econó­
mico, fué necesario montar una compleja 
maquinaria adminisirativa, donde la inter­
vención de muchas voluntades, en sucesi­
vos trámites, hicieran imposible la dilapi­
dación de los caudales públicos. Pero esta 
reacción ha ido demasiado lejos. Sobre to­
do, llevamos medio siglo do renovación in­
cesante de ideas sociales y económica?, sin 
<iue la adniinistración pública,-especie de; 
torre ebúrnea y de, arca santa, que parece 
profanación abrir; haya modificado, no ya 
8U arquitectura fundamental, ni siquiera 
su intrincado lenguaje, su leguleyismo, la 
clase de papel en que escribe, y hasta el 
hilo rojo con que cose sus expedientes. 

Así, hiicntras los particulares han lo­
grado en las más grandes y complejas ex­
plotaciones de Bancos, de ferrocarriles, de 
factorías industriales, reducir 'á cifras mí­
nimas los gastos de administración, el lis­
tado consitme cantidades excesivas y mien­
tras aquéllos resuelven sus asuntos en el 
día, en el espacio que media entre la llega­
da y la salida de los correos, los centros ofi­
ciales necesitan meses y aun años para dar 
al más trivial expediente la resolución de­
finitiva. En este ambiente de lentitud y de 
complexitud, el parasitismo burocrático 
ae ha desarrollado', tan poderosa y arraiga­
damente, que en realidad ha llegado á ser 
•el primer poder del Estado, al que viven 
sujetos los gobiernos y los Parlamentos. 

Contra esto mal alzóse en Francia, es­
tando ya el Segundo Imperio en su decli­
ve,, la predicación de un grupo de intelec­
tuales, la llamada Escuela de Nancy, que 
proclamó la necesidad de implantar un 
amplio sistema de descentralización. Des­
de entonces hasta ahora , la idea ha he­
cho fortuna y , no ya en España , ,don­
de evolucionamos hacia ella un poco in­
conscientemente, sino en todos los países 
que no tienen régimen federativo, se quie­
re hacer más ligero el andar torpe de la ad­
ministración central, descargando sus es­
paldas- de la abrumadora pesadumbre de 
infolios-y legajos. 

Pero en Francia misma se advierte aho­
ra que la palabra desceniralización esi un 
término demasiado elástico y su acción un 
poco ó un mucho difusa é ineficaz. Porque 
la descentralización no extirpa el parasitis­
mo burocrático, que en el acomodamiento 
del tiempo, ha llegado á constituir, no un 
estado de la administración, sino todo un 
temperamento, un nodo de ser del funcio­
nario. Y resulta inútil quitar atribuciones 
al ministro para otorgárselas al goberna-

f dor, al ingeniero jefe, al delegaíío de Ha­
cienda, al inspector de primera enseñanza, 
al rector de la Universidad, al presidente 
de la Diputación y de la Audiencia, ó al al­
calde, cuando estas autoridades han de 
ejercer su acción sobre organismos ataca­
dos de aquel mismo daño..¡También en las 
provincias se deja ritualmente igual mar­
gen en los pliegos de papel y ritualmente 
se cosen unos á otros con la misma punta­
da de hilo rojo! ¡También los relojes de las 
oficinas provincianas cuentan el tiempo 
por meses y por años y también allí el es­
tímulo personal y los talentos individuales 
ee amortiguan y envilecen en la implaca­
ble severidad del escalafón! Sin duda, el 
parasitismo no e's madrileño ni parisién. 
Bino aquí y allí, enteramente nacional. 

En verdad, se suprime un trámite. En 
los expedientes no figurarán las firmas del 
director goneral ni del ministro, pero en 
cambio, habrá qíie agregar nuevas ruedas 
á las administraciones provinciales; y so­
bre todo, el caciquismo ejercerá más pron­
ta .y opresoramente las influencias de su 
capriclio-amoral. 

¿Qué hacer entonces? Los economistas 
franceses discurren sobre el tema y Leroy-
Beaulieu indicaj;que hay necesidad de 
plantear la cuestión en otros términos. No 
está el mal en la centralización, que podía 
ser rápida y sencilla, como lo es la admi­
nistración de los grandes Bancos, de las 
grandes Compañías que tienen sus nego­
cios á luengas distancias de su residencia 
social. El mal está en el parasitismo. El re­
medio, en la simplificación. Acejptando es­
tos dos principios, resultaría la descentra­
lización no un fin, como ahora, sino un 
medio de simplificar y acelerar. La descen­
tralización, como fin, produce espejismos 
ante los ojos de las multitudes, fácilmente 
alucinables. Por sus aproximaciones al fe­
deralismo, y por sus apariencias regiona-
listas, la descentralización puede servir de 
bandera política, puede llevar á luchas ci-
iViles. En cambio, la simplificación no pue­
de producir más que un efecto: mejorar 
la administración pública. Matemos al pa-
i'á.=iío burocrático enciiéntreselc donde se 

le encuentre; ejn el ministerio, en la Dipu­
tación ó en eV Municipio; resuélvanse los 
expedientes allí donde sea más sencillo y 
más pronto y haya mayores garantías de 
independe ncia y de acierto, pero no siste­
mat íceme^ la descentralización, como he­
mos sist imatizado el centralismo, porque, 
aparte f^sculpables halagamientos de amor 
propio^ no habremos hecho más que mu­
dar \í/s, parásitos de la ubre nacional á las 
cuar enta y nueve ubres provincianas. 

(f a lo saben los ministros que esios días 
a n d a n poniendo y quitando cifras en los 
presupuestos españoles. 

'EL IMPARGIAL,, Y ÜRQÜIJO 
» 

POR TELEFONO 
{(SB MUESTSO COKSESPOMIALj 

San Sebastián 29 (8,35 noche) 
A las siete y media de esta tarde ha recibi­

do el director d-e EL IMPARCIAL, Sr. Lópoz-Ba-
llesteros, carta_del Sr. Urquijo, fechada ayer 
en Bilbao, en la que este señor manifiesta que 
aplaza toda contestación á su telefonema has­
ta que por haber cesado en el ejercicio de las 
íunoiones que ahora desempeña recabe liber­
tad de acción, de que actualmente carece. 

El Sr. López-Ballesteros se !;a limitado á 
acusar recibo de la carta al Sr. Urquijo y á 
entregar ésta á sus representantes, Sres. Mar-
tos y Figueroa.—Navas. 

LA HUELGA OE SAdTAiER 

De ¡VJaflyid salieron para Santander en tren | 
especial á las tres y media de la tarde, los ba 
tallones de cazadores de Figueras y Arapiles, 
al mando del coronel D. Fernando Santa Cola­
ma; el primero de dichos batailoaes hallábase 
en Leganés. 

El general Echagüe, encargado interina­
mente de esta región militar, estuvo en ia es­
tación ú despedir á las tropas. 

T¡:n L é Z S B O A 

POR TELÉGRAFO 

(DB N U E S T R O B E D A C T O R ) 
CI (rM:>n{o cat !<« en^iUnl.—C'oaecio-

Santander 29 (11,30 maüana) 
Se trabaja en casi todas las fábricas y ta­

lleres de la capital. 
Dos huelguistas que pretendieron ejercer 

coacción entre los obreros del muelle íucion 
conducidos á la cárcel. 

De la fábrica «'La Austríaca» telefonearon 
á los centros oficiales que no se podía empezar 
la faena por impedirlo un grupo de hiielguis-
tas y fueron á dispersarlos dos parejas de la 
Guardia civil. 

'Algunas mujeres de 'as que cargan ol mi-. 
neral insultaron y apedrearon a los cbrtros 
ds) los talleres de fundición de Corcho. 

Ha llegado de Falencia el segundo escua­
drón de Talavera, y de Burgos, Valladolid y 
Oviedo llegarán esta tarde noventa guardias 
civiles de caballería y 150 de infantería,. 

El presidente del Consejo anuncia el envío 
de dos batallones de cazadores y ordena la 
enérgica impresión de la huelga. 
4D«i>(M«feo.« «ló (linniuitn.—nalli>.<» Ic -

VHnfntlos.—Deafi'ctzos e u iiitn nii isn. 
B*ei*sS«(ciiciu CH I» Etitelgn.—Crri.«ai­
r a s ni |>K>(?si<lciit» lio In 3>i¡tii(nfitiii. 
.A.t3ta¡9«i» y r i i t í e i ' f o tle liii n)íu<>-
ro.—i^oH lici'iiio.'V.—E'IK vu»iúi i do l a 
liHtrlgR. 

Santander 29 (9,10 noche) 
El eistado d« la huelga en las zonas mane­

ras es igual que el de ayer. No so trabaja en 
ellas. 

Esta mañana, momentos después de pasar 
una locomotora que iba de los lavaderos de 
Heras á la mina, explotó bajo un rail un car-
tuclio de dinamita, que ocasionó desperfectos 
en la vía. 

Reconocida ésta, encontráronce otros dos 
cartuchos, que no estallaron por estar mal 
colocados, y que debieron ser puestos en las 
primeras horas de la madnigada. 

La locomotora estaba destinada á condu­
cir un coche con fuerzas de la Guardia civil. 

Ignórase quién sea el autor del hecho. De­
túvose á un huelguista por sospechas, pero 
demostró su inocencia y fué puesto en liber­
tad. 

También de Castro Urdíales telegrafían 
que en el ferrocarril de Galdames han apare­
cido levantados los rails y quemado un apa­
rato. 

Añade que se ha recrudecido la efervescen­
cia de los huelguistas. 

En la mina de Camargo, llamada «Pauli­
na», se presentaron unos 500 huelguistas ame-
nazanido de muerte al encargado de aquélla. 
Además rompieron la caja de herramientas, 
apedrearon el edificio y trataron de destrozar 
la maquinaria, que es nueva. ; 

El encargado tuvo que huir, siendo perse­
guido largo rato. 

Los daños causados son de bastante consi­
deración. 

En los lavaderos de la mina dé Herrero, 
donde se estaba haciendo un cana!, se ijre-
sentó un grupo de huelguistas, obligando a 
parar los trabajos. 

En el Astillero siguen cerrados los esta­
blecimientos por orden del alcalde, los solda­
dos patruhan por las calles "y en las~estaclo-
nes del ferrocarril y en toda la línea, la Guar­
dia civil vigila. 

Los trenes de v'ajeros van escoltados por 
soldados de infantería. 

El comité central de la huelga, reunido 
esta taMe á las cuatro en el Astillero, ha 
acordado persistir en el paro. 

En Castro Urdíales siguen los trabajos. En 
las minas de Dícido y en las galerías de Salta-
caballo se han reanudado hoy; en las minas y 
en el ferrocarril de Castro á Alen intentan pa­
ralizarlos los elementos huelguistas. Pídense 
refuerzos. 

En la capital reina tranquilidad. 
Parejas de caballería han vigilado el mue­

lle, al que dejaron de concurrir algunos obre­
ros. 

En el Gobierno civil hay un retén de treinta 
Guardias civiles. 

En Pamanes se ha verificado la autopsia 
del minero Antonio Fernández, muerto ayer 
en la refriega que los huelguistas sostuvieron 
con la Guardia civil en las minas Las Cuartas, 
^e ha comprobado que una bala mausser ic en­
tró por la espalda y le atravesó el corazón. . • 

' Después se efectuó su entierro, al que afis-
fieron obreros. Reforzadas las fuerzas en el 
itinerario, el orden fué completo. 

De los heridos, al minero Tomás Diez se 
le trajo a! hospital de Santander; tiene un 
balazo en el píe derecho y otro en el brazo iz­
quierdo. Juan Tuníguez, Manuel Contreras y 
Enrique Atuso tienen heridas leves. El guai--
dia civil José Rodríguez sólo tiene una con­
tusión en la espalda. 

En Astillero el paro ha sido completo; no 
se ha trabajado en los talleres, en el muelle 
ni en las fábricas. Lo mismo ha acontecido 
en las minas de las zonas de Cabarga, Vi-
llaescusa, Camargo y Fuente Arve. 

Paloácap 
» 

Durante la tarde anterior, los gobernado­
res de Burgos y de Valladolid comuiíicaron 
que había comenzado la concentración de la 
guardia y que por la noche se traeladaría esta 
fuerza á Santander. 

El total de guardias que cnvíají las citadqs 
provincias, son 150 de infantería y OCT de ca­
ballería. • " 

REMOLCADOR A PIQUE 

POR TELÉGRAFO 
D o s nbog,'M<io.« j «Io.« livrItloA 

Tarragona 29 (10,30 noche 
A causa del fuerte viento de Levante y mar 

de fondo que arreciaba hoy, ha ocuriñdo un 
desgraciado accidento. 

El remolcador «Clover», del contratista d* 
obras del puerto Andrés Boyer, ai llegar al 
desembarcadero de Pedreras de Salau condu­
ciendo capataces, obreros y tripulantes en nú­
mero de 17, al echar su remolque á una barca­
za, maniobró en falso, cayendo al mar el re­
molque. 

Este se enrodó en la hélice del buque, que 
quedo sin gobierno y á merced de las olas, su­
friendo los embates del rnar, en aquella .sazón 
en extremo rocíos. 

Los tripulantes, después de luchar por es­
pacio de tres horas para remediar la avería, 
se convencieron de la inutilidad de sus es­
fuerzos, abandonando la embarcación pocos 
momentos antes de que ésta se fuera al fondo. 

Toda la gente embarcó en lanchas; pero 
una de éstas, menos afortunada que las otras, 
zozobró ya muy cerca de la playa, y los rápi­
dos auxilios recibidos no fueron bastantes á 
impedir que dos de los ocho hombres que la 
tripulaban perecieran aljogados. 

Otros dos resultaron heridos. 
Los muertos son Raúl Boyer, de Marsella, 

de dieciocho años,, sobrino del contratista, y 
Francisco Morotal, de treinta y cinco años, 
natural de Tarragona. Este deja viuda y tres 
hijos. 

El remolcador había sido adquirido hacia 
pocos días en Gibraátar por Boyer en la suma 
de 20.000 duros, no habiéndole asegurado aún. 

Mañana empezarán los trabajos de salva­
mento del buqiie. 

El siniestro ha producido honda impresión 
•en el vecindario.—CojTCsponíaí. 

PLANES Y PROYECTOS 

La corretera del Pardo 

POR TELÉGRAFO 
i i i (li!€j«sa (le> 0|ioi'to.—ILaS latli'utsu.v 

««imAol i i s . — üxt rn i f io iouea t j ex-
Ititlmlonv». 

Lisboa 29 (2,30 tarde) 
Acentúase la m.cjoría del duque de Oprrto. 

Se le cicatrizan las heridas y se le mitigan los 
dolores que le producían las distensiones 
musculares. 

El ayudante del duque también r icjora y el 
uchauííeur)) convalece. 

• 
Las autoridades han identificado á las la­

dronas españoles recientemente detenidas. Lle­
garon aquí el pasado viernes y fijaron su re­
sidencia en tres domicilios. 

Una .se llama Elvira Romero y ctra Ampa­
ro Fernández. El hombre que las acompañaba 
llámase Antonio Mariínez Lassa. 

Siguen incomunicados. 
• • 

El gobierno ha concedido la extradición pe­
dida por el de E.spaña, de Maximili'ino Herre­
ro Muñoz y de Romualdo Pérez Gonzáler., que 
á instancia del cónsul estaban presos en una 
de las cárceles de Li,«boa. 

Van á ser expulsados y entregadas A las 
autoridades españolas de la frontera, José M.a-
ría -Azulay y Bienvenido ínarigj, dttcnidus 
aquí por orden jud!cial.--Er/ifljío. 

Esporo que no so disgustará muy acerba­
mente conmigo ningún colega si expongo mi 
opinión favorable al asfaltado de la Carretera 
del Pardo. Y espero también que entro los lec­
tores de EL IMPARCIAL habrá unos cuantos 
que me perdonen si en estas líneas se revela,, 
una absoluta despreocupación de lo.s graves 
ne.cfocíoa públicos y un cuidado pufi-ii por «i 
asco de ios caminos. Teiifeó, en drsciúpa de 
mi liger.3za, la idea un tanto filosólica de que 
el problema del concortlalo, el gabincft; López 
Domíngu-cz y aun la ira de los vaqueros f;on 
cosa contingente y fugaz al lado de esos ár­
boles centenarios que lian preisidido el paso, 
de muchas generaciones de madrileños por la 
orilla izquierda del Manzanares. 

Parece que ese proyecto de asfaltar la ca­
rretera del Pardo ha nacido—ó al menos fué 
bien acogido—en la Dirección de Obras pú­
blicas. Sea do donde fuere ¿qué más da?—Yo 
voy á tratar do convencer á los propios ene­
migos de la reforma de que sólo obedecen á 
un invencible espíritu de contradicción. 

No convenceré, sin embargo al amante de 
las venerandas tradiciones. El polvo es secu­
lar y por consiguiente venerando también. 
Muchos madrileños están acostumbrados á 
organizar modestas excursiones domingueras 
camino de la l^ucrta de Hierro. No les impor­
ta el SQI, no tienen miedo á los ardores de la 
canícula. Desde la estación del Norte les pro­
tege la sombra de esos árboles veteranos, de 
tronco abierto, en cuyas heridas i_ncur.ables 
los abuelos de D. Ramón de la Cruz ensaya­
ban el tino lo mismo que hacen hoy los con­
temporáneos de D. Alberto Aguilera.—Esjs 
árboles son para mí el símbolo de lasfixtraor-
dinarias condiciones de la villa del Oso y el 
Madroño. Cada paseante es un enemigo que 
les acomete con palo ó con piedra. El rio ^ t á 
ya lejos y van robándoles humedad construc­
ciones, cultivos, desagües, cañerías. ¿Y el pol­
vo? El polvo es algo especialmente constituí-
do para atacar cuanto nazca en tierra de Ma­
drid. No se parece al polvo de ninguna parte. 
9e levanta de esa desventurada carretera al 
paso de un coche, de un carro, de un automó­
vil; c,ae en aplastantes nubes que manchan de 
blanco lo negro, de negro lo blanco y de un 
gris sucio el verdor de las hojas. La limpidez 
del cielo madrileño tiene que soportar el bo-
ciiorno de las polvaredas: en pleno día las puri­
fica el sol;.al caer la tarde pueden mucho más 
ellas y flotan como nieblas amenazadoras. Y 
los árboles del camino del Pardo tienen aún 
fuerza para retoñar, y cada primavera nos 
dan, con angélica buena voluntad, el ejem­
plo de su lozanía. 

¡Quién sabe si estos árboles resueltos á vi­
vir á toda costa son completamente distintos 
de los demás árboles del mundo? Nada puede 
sorprendernos tanto como su propia exis-
tenci.'». 

—Yo creo—^me ha dicho un partidario de 
que las copas sigan como están,—yo creo que 
si á estos árboles les quita usted el polvo, so 
mueren. 

Y además—el razonamiento es también 
suyo, aunque las palabras sean mías,—¿para 
qué cambiar? ¿para qué perturbar nuestras 
nociones sobre los hombres y sobre los pue-
Irlop? Si hemos quedado ya en que Madrid es 
una ciudad poco aseada, de alrededores ári­
dos y do entradas desoladoras ¿á qué viene 
ese empeño de alterar el concepto? Ponga us­
ted en ese caimino del Pardo, que es una de 
las puertas naturales de la villa, una larga 
calle de buen asfalto, con arboleda á un lado y 
á otro,"regada en verano, limpia en todo tiem­
po. Con eso- no hará usted más que europei­
zamos. Es decir, descaracterizarnos. 

Es propíso tener mucho cuidado con estos, 
«consei-vadores del carácter». Algunos pensa­
dores, como el genialísimo Ganivet, les dieron 
alas y en ia punta de una paradoja son ca­
paces de sostener á la moderna las ideas más 
reaccionarias.—Conservemos el carácter.— 
¡Muy bien! ¡Pero vamos á limpiamos.un poco! 

Y ahora, en estos tiempos poco sentimenta­
les... confieso con alguna timidez la simpatía 
qué me inspira el único respiradero de la vi­
lla, que empieza en San -•\ntonio de la Flo-
lida y sigue'por los Viveros y por la MÓTicloa 
hacia los montes del Pardo. Si algún lector 
tiene la misma debilidad, comprenderá cómo 
para nosotros no es motivo de alamia , sino 
de satisfacción, el proyecto del director de 
Obras públicas.^-Queda el automóvil, es cier­
to; el peligro del automóvil. Pero puesto el 
asfalto, el automóvil no se meterá con noso­
tros más que cuando nos áffopelle y ahora 
sólo con pasar nos ofende, porque el polvo^ si 
no llega á ser un atropello, es por lo menos 
una vejación. 

EL CASO DE MAZARETE 

INDULTO DE LOS REOS 
El rey firmó ayer el decreto de indulto de 

¡os reos do Mazarete. En esta noticia, que tras-
miymos con viva satisfacción, corresponde 
parte del éxito á la campaña de la.prensa, y 
en lugar relevante á la que EL IMPARCIAL lle­
vó á cabo gracias á la actividad y al talento 
de un periodista mcritísimo y malogrado, que 
por desgracia no puede compartir con esta 
redacción la alegría de su triunfo. D. Manuel 
Vicis señaló los puntos fundamentales de la 
revisión do un proceso incoado con visihle 
error, secundando admirablemente la noble y 
sabia iniciativa del doctor D. Tomás Maestre. 

Conseguir de la justicia histórica el reco­
nocimiento de una ligereza ó dé una serie de 
ligerezas do procedimiento es labor no ya di­
fícil, sino ea.si imposible. Este imposible .so ha 
realizado, y sí en el caso en que esas repara­
ciones vienen lentamente ó se detienen para 
siempre en el atolladero de las rutinas, nues­
tra pluma se mueve para protestar, hoy debe­
mos emplearla en elogio de los que han sa­
bido llevar ¿feliz término una obra de jus­
ticia. 

En esa: obra corresponde la mejor parte al 
ministro de Gracia y Justicia. Un expediento 
de indulto, aun después de bien reconocido 
el fundamento con que so solicita, puede tro­
pezar con mil obstáculos y el vencerlos signi-
üca urta Voijmtad muy meritoria. El indulto 
no es la reparación. ProcMe, sm auaa, itt ic-
visión del proceso para que no se trate .sola­
mente de librar por gracia de la cárcel á quie­
nes no debieron cnti'mr en ella, sino de r-esti-
tuií'k'S en el concepto público por una senten­
cia firme de los tribunales el buen nombre y 
la honrada fama que otra sentencia les quitó. 

MOTÍN EN ESCATRÓN 
POR TELEFONO 

Zaragoza 29 (4 tarde) 
En Escatrón ha estallado un motín por 

cuestiones relacionadas con el usuíructa de los 
montes comunales. 

Los amotinados permanecieron tres horas 
frente á la Casa Con.sistorial é intentaron asal­
tar la secretaria. 

La oportuna presencia de la Guardia civil 
y la enérgica actitud en que se mostró, basta­
ron á restablecer el orden, pero los ánimos 
siguen muy excitados y se teme que el albo­
roto se reproduzca con más graves caracte­
res.—.A. 

UN PERRO HIDRÓFOBO 

POR TELÉGRAFO 

C a t o i ' c o iiiao«ii iuo>'«II<los 
Viso29(9.S0naolie) 

Un perro hidrófobo ha mordido á catorce 
niños en una de las calles más céntricas de 
la población. 

El terrible suceso ha impresionado dolo-
rosament.' al vecindai'io. 

Coiuo las familias de las infelices criatu­
ras victimas de esta desgracia están en la 
pobreza, el alcalde ha dispueste que sean en­
viadas con cargo á los fondos del Municipio 
al Instituto antirrábico qiue tiene en Ponte­
vedra el doctor Cobián. 

El perro, después de reconocido por los 
veterinarios, fué muerto en el depósito muni­
cipal.—Várela, ,^ 

FRANCIA Y LA IGLESIA 
»• ' »— 

P r o p ó s i t o tle l o * o b i s p o s 
París 29 (1,12 madrugada) 

Hablando de,la asamblea general que los 
obispos franceses han de celebraif el 4 de Se­
tiembre próximo, personas que tienen moti­
vos para estar bien informadas sobre el asun­
to, afirman que varios prelados han tomado 
ya posiciones y declaran que, suceda lo que 
suceda, continuará el ejercicio del culto en las 
Iglesias. 

La asamblea estudiará esta cuestión bajo 
el aspecto de las consecuencias legales.—C. 

Kí cai-t leiinl Slri**>y e u l u i ú o r i n 
Par<8 29 (8,20 maHana) 

El corresponsal de Le Matín en Roma dice 
que, viéndose en minoría el cardenal secre­
tario de E.stado. Sr. Merry. del Val, ha insi­
nuado al Papa la conveniencia do que haga 
•entrar en ¡a comisión de Negocios extranje­
ros á otro pui-purado intransigente, que goce 
de cierta autoridad, y se cree que ha sido de­
signado el cardenal Serafín Vannutéüi. 

Parece ser que con el apoyo de ese carde­
nal, la conciencia de Pío X se encuentra más 
tranquila.—C. 

Mevpy tlcl \al e n «leftg;i>nclla 
París 29 (8,54 maüana"» 

Pío X decidió, en vista de este, y despttés^ 
vio que se le había hecho incurrir en una faltíí 
y pensó en relevar del cargo de secretarij da 
Estado á monseñor Merry del v'al.—C« 

PARA "ESPAÑA NUEVA,, 
Nuestros lo^ctorcs recordarán que eri una 

sesión del Ayunt-amiento, y precisamente erf 
venganza de una enérgica campaña de los pe-
ric>dicoe contra la inriioralidad concejil, un 
Sr. Fuertes, tabernero en ejercicio, y hoy gui 
bernativamente castigado por el escándalo da 
las vaquerías, habló de periodistas asalaria» 
dos sin atreverse á nombrar á nadie ni á con-f 
cretar la diatriba. Posteriormente manifestó' 
que se había r.»ferido á los periodistas emplea-» 
dos en el municipio. 

Á\ público le parecería desautorizada lac 
acusación, por su origen, y además incon-< 
gruente en cuanto á la generalidad de los pe­
riódicos, pues los más de ellos hostilizaban e» 
aquel caso y hostilizan en todos la gestión dies-
dichada del concejal y sus cómplices. No se 
veía el salario. 

EL IMPARCIAL y otros diarios indiscutibles 
como él, S3 creyeron, por su propio respeto jf 
en respeto á la .í̂ eriedad del público, en la' 
obligación de desdeñar aquel incidente. Na­
die puede hacer á este perió'dico ninguna acu­
sación que lo desdore ni exhibirle ningún nom­
bre manchado. 

Pero España Nueva, preocupándose siem­
pre de la probidad agena, y extrañándose de!. 
la distinción que hacemos entre Urquijo ŷ  
Fuertes, arma caballero, con «gesto gallardo» 
y todo, al conc«jal de las vaquerías, y aflmia; 
que las acusaciones do éste dañan á la gran 
prensa por haberlas desdeñado y por no pe­
dir nombres. 

Ahora y siempre que á la prensa se discu­
ta, vengan nombres; la omisión de ellos es el 
principal motivo de nuestro desdén á las va­
gas injurias.. Vengan nombres, pero sólo los 
que puedan afectamos. Respecto á los demás, 
nos inhibimos piadosamente, porque cuando 
en algún escándalo aparecen periódicos, nq 
son los nombres de la gran prensa los discu­
tidos y los dañados. 

Si España Nuera tiene bastante con estaí 
explicación, lo celebraremos. 

Iíú9 BEILO. 

LA EÜEL60E BILBAft 
AGRAVACrÓN DEL CONFLICTO 

POR TELEFONO í 

(&B MUESTRO BKDACTOB) 

P r l m e i ' n n lv i | ipres ionr« «le hoy.—Of< 
« e n s i o u e s d e obre ro» .—IVot ie las «le 
S n n t i t t t d r p . 

Bilbao 29 (12 tsrdt) 
De las impresiones que he recogido ael'af 

mañana en la Capitanía general y en los cen-, 
tros de patronos y obreros, dedúcese que la' 
huftlga. an la zona minera sigue en igual es-
taao, aunque con aiguna m&jor lenaemü». 

A los toques de bocina entraron hoy los 
obreros eu kis minas cercanas á Bilbao. En 
las lejanas no entró nadie. 

Aumenta aunque lentamente el número de" 
los obi-eros que vuelven al trabajo y disminu­
yen las coacciones. 

El jefe de la Compañía franco-belga dictí 
que «e le han presentado muchos obreros, pro­
testando contra la reclamación de otros, der 
que .se supriman los destajos, y amenazando', 
con declararse en huelga si es atendida tal de­
manda. Otros patronos dicen que también se 
les ha hecho la misma notificación. 

En la mina de Galdames, donde tanto re­
sistían los huelguistas, ya se trabaja. El ferro-" 
carril circula, protegido por las tropas, y en'i 
igual forma circula también el de la Orconera.i 

Los telegramas que ha recibido de Santan-' 
der el general Zappino acusan mejoras impre­
siones do la huelga en aquellas minas. Un des-, 
pacho de Madrid anuncia al generajl el ejivíd 
á Santander de un escuadrón de caballería, 
dos batallones de cazadores y un general de 
división. 

S i l^neu ln« e o n c e l o n r s 
Bilbao 29 (10,35 noeh0 

El día ha trascurrido sin que mejore el ea-, 
tado de las cosas; antes al contrario, ha em-s, 
peorado. 

Esta tarde presentáronse en BUbao dos 
grupos, cada «no de los cuales se componía • 
de 30 á 40 huelguistas, tratando de reprodu­
cir el paro en las minas y fábricas cercanas á' 
la población. 

Estos grupos fueron ahuyentados por l&si 
tropas, que acudieron oportunamente. 

En las minas de Oyargan trabajaban unos 
7L> obreros, sobro los que pretendieron hacer 
coacción varios grupos de huelguistas. Estos" 
fueron también diaueltos por las tropas. 

Lo mismo hizo la caballería con unos 3001 
huelguistas qtue intentaron paralizar loe tra­
bajos, apenas reanudados, en las cantera» 
del Morro. 

Cosa análoga sucedió en otra mina. 
En general, hoy han trabajado más obre­

ros que ayer, pero bajo la protección de l&é' 
tropas, pues donde no las había ha dominado 
la huelga. 

Esta tarde había también alguna aJarm* 
en Bilbao la vieja, donde unos 500 huelguis­
tas maltrataron á un obrero que había traba-; 
jado por la mañana. Un jefe del ejército, que! 
T»saba por allí, salió á la defensa del agre­
dido y logró contener á los agresores hasta 
que llegaron trapas que los dispersaron. 

.loiiea><lo y inoii ife«(ac!oiic-s «le l e S 
pn t i ' o i io s niliiri'o.ii 

Los patronos mineros se han reunido esftf j 
noche en .su Circulo para deliberar sobre los' 
sucesos del día, y en vista de éstos liaU acor-i 
dado no abrir mañana las minas eu donde 
hoy no han entrado los obreros. ¡ 

Al salir manifestaron que habían abierto"' 
las minas solo por atender el ruego del gene- \ 
ral Zappino,- pues á sus intereses conviene el., 
tenerlas cerradas; poro que, pues los obreros 
no habían acudido al trabajo, creíanse relí" 
vados del compromiso contraído. En camMti¿, 
las minas en que hoy han entrado obreros;! 
aunque solo haya sido uno, seguirán abiertas. í 

jtrneiMtof) *!c o« oiíg-rrow 

En el Centro obrero se han reunido unos Í 
150 mineros huelguistas y han acordado per­
sistir en el paro. 

También se han reunido los obreros mol­
deadores que habían dejado el trabajo, y á' 
quienes los patronos se niegan á admitir, y, 
en vista de esto han acoi-dado volver á la' 
huelga. La Petiíe Ilepuhliquc afinna esta mañana 

que el cardenal Merry del Val ha caído en des-I Iníraiioia;*"**»» •"*» '«»• | » « < I ' O M O S . 
gracia. ""•* "~ * «-«-•— 

El Papa ¡e reemplazará por un prelado más 
conciliador. 

El motivo de la desgracia es el siguiente: 
Los obispos franceses en la última asam­

blea general se pronunciaron por una mayo­
ría de dos terceras partes en favor de las 
Asociacione.s cultuales, tales como permite or­
ganizarías ía ley de separación. 

Aparece ahora que t̂ o se entregó al Papa 
acta auténtica de la reunión. Monseñor Msrry 
del Val .se limitó á someter al examen ,dc Su 
Saialiil&d un extract-o incompleto. 

llli(gii.<«(0 (le In o|iiiii(ín 
Bilbao 28 (11,50 noche) 

Persisten los patronos en dar la batalla á' 
los obreíos y en someterlos incondicional-
iMientê . 

Hoy se mostraron los obreros tan dispues­
tos á ceder, que manifestaron tpie î se les 

|. concedía tan solo media hura do rebaja en la 
jomada terminarían la huelga y lenuncia-
rían á las demás aspiraciunc.-í cí.- li>s días an­
teriores. -

Los patronos se han negado á acceder á 


